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VA ])aí.';o serf» s iempre adelnal í ido y en melál jco ó en letras de 

! fíici! cobro.—Corres 'ponsalcs en Pai'ís, .V. I.orelle, ruó Cai imar-
1 lín, 61; y .1. Jones , i-auijourj^-Moiiliiiarlre, M. 

>¡^ internacional 

. - r o y l>alny y ocupaba la Man 
*tiria p • . 

l ero una de las consecuencias, 

,, - á s iinuortíir 

' l i lMa derrota de 

fij'^ta hace; poco t iempo Japón y 

"(ínit,habían vivido ilctestándose, y 

'Urnpeos al{/,:il)an el ficgo de esa 

íreiicia, á lia de avivarlo. Se ha 

IfRusia servirse de China para 

r al Japón de Corea, mientras 

. ^«instalaba en Vladivostok, l'uer 

"ia. 

jA * más imuortíinte para el nmn-

l^ijj'f'ta derrota de l>s tusos en Ex-

o»*^ Oriente, ha sid.j una aproxima 

.. "l^^jíte los dos pueb'us que se man-

j W alejados por odios tradicionales. 

K^'V China se hallan ahora Jiíjadas 

„. ""* amistad—acaso un tanto for-

j Pfr parte de la segunda, pero así 

JjWfí efectiva r - tantp más estrecha 

' \ ^ ^ ^ ^ ^^ ^^** ^" '* identidad de 

^ 2 ^ * y «n '* comunidad de senti 

(jk[l^ hacia los extranjeros occiden-

i j ^ Comprendido China, escarmen 

y " t l i Cabeza ajena y mirándose en 

¡ ¿ f ^ o de su antigua rival, que su 

^ T ^ f í procedía del empeño en man 

w , I alejada de la civilización de 

^^^t. A-provechándose cJc las de 

^ue le causó el Japón hace algu-

'* y- d« las nuevas victorias ob-

también por el Japóa contra 

L ^ os t i creando un ejército que 

.•*** á ser el más numeroso de todos. 

Mtituye tomando por punto de 

organización de las t ropas •^^Ma 
P«as. Tampoco dejará de crear ul 

e una flota militar formida-

l^e los habi tantes de sus costas 

efljj^^rineros completos. Para esta 

C|¿^*de reorganización la moderna 

|i(¿5>"* aceptado el concurso del Ja-

liwj"* japoneses los instructores mi-

^ i M e emplean los gobernadores ó 

iH.JV^de las grandes provincias, y 

í iH ;^* ' ^ va aumentando á medida 

g t n , ^ * l»8 masas de la población se 

4í, 

Al' 
^el deseo de resistir al Occi-

Proi 

' ^ 

P'o t iempo se está operando 

en dichas niasas una revolución inte­

lectual. Hasta hace muy poco t iempo 

eran radical'.nente hostiles al oficio oe 

las armas, y rebeldes hasta el despre­

cio hacia el concepto del militarismo 

tal como se entiende «n las naciones 

civili/.iiliH, oero lian visto que por ha­

ber imitado á esas naciones el Jap'in ha 

vencido primero á China y despué-i á 

Rusia , y es t ra tado de igual á igual 

por las potencias que imponen la ley 

al inundo liso ha bas 'ado pa;a que se 

traiisíoraie radical aieate el co tcepio 

del patriotismo entre los chinos y p n a 

que éstos, desechando viejos pe ju ic ios , 

imi te i á sus véanos para descartar la 

dominación y hasta la influencia de 

cios diablos de Occidente», que duran­

te tres siglos les hai> hecho sufrir tan 

ta* humillaciones. Ekis te la creencia 

de que el chino es incapaz de ser un 

buen soldado, pero este aser to lo des 

mienten oficiales ingleses, franceses y 

alemanes qiu' háii pasado algunos años 

en aquel país. 

El soldado chino —dicen - obedece 

ciegamente á sus jefes, cs ito rpodelo de 

sobriedad y de resistenjcia.y desprecia 

la rauerttf: aun más <}«« lo* mismos ja­

poneses; para ser u n soldado cotnpleto 

sólo le falta estar militarnyente bien 

instruido y tener buenos jefes. E l día, 

añaden, ett que China, después de ha­

ber entrado resuel tamente en el cami­

no de la organización militar á la mo 

derna , empiece á obtener los resulta­

dos de su iniciativa, tendrá ejércitos 

tanto más sólidos y, fyiertes cuanto que 

sobre ser su poblaci|ón tenorme, los chi 

nos son más aUosjjj tnásirecios y no «»«-

nos inte^igentos-que los japoneses. 

Pistos lo aaben y si ofrecen su con­

curso á la empresa magna de la reno­

vación de China, es que cuentan con 

ella para implantar en Kxtremo Orien­

te una nueva doctrina de Monroe. Se­

rá puramente negativa durante algún 

t iempo, como lo ha sido la de la Unión 

Americana en un, principio, pero llega­

do el caso se convert irá en una idea 

I activa; y nueslrois nietos, quizás nues­

tros hijos, verán su aplicación en el Ex 

t remo Oriente, á costa de Francia , po­

seedora de la Indochina, y de los Esta­

dos Uni'.Uis, poseedores de Filipinas, 

como no.sotros la hemos visto en el 

continente americano á costa de Es­

paña . 

Quisicosas gramaticales 

Ant iguas aficiones y c i rcunsla t jc ias 
de la vida, l l eváronme á estos eslu­
dios, no tan ár idos como gene ra lmen­
te se cree. 

Respe tuoso s iempre con las corpo­
rac iones de sabios y con las obras que 
])roduceii, creo que la Academia lieije 
a u t o r i d a d bas tan te para da r no r inas 
en lo que á gramát ica se refiere. 

Mas... es el caso, que h a y gen tes 
a t rev idas ([ue ponen en tela de ju ic io 
la referida au tor idad , negándole poder 
pa ra d ic ta r rogla». 

F ú n d a n s e los osa,dos i m p u g n a d o ­
res en el hecho, por desgracia frecuen­
te, de q u e la reunión de sabios ó de 
uolab i l idades suele dar frutos media­
nos, c u a n d o no malos , peores s i empre 
que los p roduc idos [mr un ind iv iduo 
solo, a u n q u e no llegue á la categoría 
de «inmorta l» . 

Sí, es cierto; pero... ¿y íjué? 
Añaden los díscolos que los l ibros 

se hacen ru t ina ' ia iwenle , l i ip i lándose 
á c p p i a r unas edicio^ies lo que dicen 
las an te r io res , sin p repeuparse lo más 

m í n i m o de ver si jaay que reformar , 
a ñ a d i r ó qu i t a r . 

Es verdad. (,Y qué? 
Créanme los i r respetuosos : Ĵ i la 

Academia quisiera, bienf «fijaría» y re­
formaría cnan to meijester íuera , qye 
m i m b r e s y t i empo no le faltan. 

Agregan q u e m u c h a s reglas én la 
práct ica no dan el resu l tado que se 
espera . 

Fáci l es, y a ú n creo que en a lgunos 
pun tos concre tos no sé á qué a tener ­
me. 

Los aun i en luüvos y d iminu t ivos , 
por e jemplo. 

Dice la regla: Los a u m e n t a t i v o s se 
forman con los sufijos on, azo , ole. 

Así de caña se forman cañón , caña­
zo, cañó te . 

Verdad es que cañón es m n y dist in­
to de caña , y cañóle ó g añ o t e es otra 
cosa; pero eso n o le hace . 

D e c a p a , t enemos : capón , capazo , 
capote . 

(Cierto es que un capón iii) liene na­
da que ver con una ea])a; capazo tam­
poco y cnpote es m u y dis l iulo; |ión-
galos en fenicnino el lector y ha l lará 
capona , ca])aza, capota , que t amb ién 
se se])aran bas tan te . 

Fe ro es ulia casua l idad . 
Que faldón es una falda pequeña; 

cuultki , . una 4UUi4-ila4Uiquai]ui; p iumói i 
la p lun ia peíjueña y lina, 

¡(Casualidades! 
Ratón y paña^nón t a m p o c o son an-

nu 'n la t lyos ; ])cr6 consuélense , po rque 
car tón, bodegón, velón, dicen (pie 
n u n c a lo fueron. 

Eo m e e x l r a ñ a q u e los incredulos 
lo nieguen todo; se a t reven á deci r 
q u e rabón y pelón n o a u m e n t a nada . 
Y aun creo que l levan razón . 

Apl iquen el sufijo ote, y t e n d í a n el 
aunieiiilo. Un olor á guisóle q u e sale 
de un z a q u i n u n í , d i ce á grito peludo 
que no le eCnfundan con u n g ran gui­
so ni c rean que es m i guiso g rande . 

No le falla íaxóii; po rque amigóte 
n u n c a fué alnigo g rande , ni m u c h o 
m e n o s un gran amigo . 

Tam[)oco lo son calvóle , cascote , 
capiróle . Pe ro usen el sufijo azo y les 
!colirmrá las ntetlidas. 

Vinazo rio es ¡Precisamente un Vino 
grarvde; pero t a m p o c o es u n g ran vi­
no, y vayase lo o t ro p t ó r l o u n o . C a s i 
c reo qne sería útil que la A e M é m i a 
a c l a r a r a esto y pu lve r i r a r á á sus de­
t rac tores . 

Hay o t ras au to r idades g ramat ica les 
q u e i lus t ran el a s u n t o con ño las y 
iejeniploíí q u e no dejan h lga r á ' d u d a s . 

t l^os en azQ sii'ven tánl'Mén " pfara 
imdfcar el g o l p e t í a d o con uh '¡HS^rii-
luettto; fcoiua b a s t o n a z o , caffonazo...» 

Hien c laro está: C a ñ o n a z o no es au­
m e n t a t i v o , c o m o creen a lgunos , s ino 
u n golpe de cañón . 

M e n u d o golpe d e bataca (alias bala-
cazo) se l levaría quien lo c reyera . 

D í g a n m e los aprcc iab les ilelinido-
res: fogonazo, ¿será un golpe de fo­
gón? 

Ya sé que hay (juien cree q u e sab la ­
zo es numen la t ivo , a u n q u e todos sa­
bemos q u e «disminuye» el peculio de 
la víct ima. 

Y pregunto: 
El e m p l e a d o á q u i e n un min i s t ro 

deja cesante de u n p l m n a z o , caso tan 
frecuente, ¿creerá que es a u m e n t a t i v o 
el re ler ido vocablo? 

;.\A) si:iú el j i e a i a / o f i n e a lgunas d i 
iu:is ca r iñosas pro[)inan á sus consor­
tes ó sjnsoiüíis pa ra «(liwniíliiir* láüUi-
ración de su yugo? 

¿Cónu) expl icarse, a d m i t i e n d o que 
los en azo «marquen ti golpe^dado (ion 
un ins t rumento» , que dotí iw^ívldwos 
anden á t rompados , n o Siendo mási-^ 
eos ni elí 'fantes? 

* * 

«El sqfijo ni forma d iminut ivo» . 
Sí, es verdad. 
í ' a r l a n t h í n , el que h a b l a m u c b o ; 

anda r ín , el que a n d a m u c h o ; sa l ta r ín , 
danza r ín , bailarín,, etc. 

iQue no se entere el nutUorqüín de 
que es un d iminu t ivo! P o r iuás q u e 
(|uizá convenga que se en te re y refor­
me la g ramát ica , ó nos deje en paz . 

*' 
* * < , 

l l o Jgá rame bás t an le q u e . q u i o n l o 
sepa me exp l ique por qjjéí>lobtw«<í, 
tor rezno, v iborezno , bpHewit<Vi «íiwit 
lucho , r e n a p u a j o . s o n tlitninuÜMiosjisili 
í!char m a n o de ito, illo.nfilo^ y ipot 
qué no dec imos JaObillo, totorito, ivi-
borue lo , ba l leui to agtiiliUo;>f0i|aeuet 
lo. 

¿Qué s u i i j o s e «inivlea {»ara4 fb t ins r 
los d iminu t ivos de»Firantisooj eu lmdo 
decirnos;, P»C!o,-lílaict!^'Fi'd»EÓ}>CuTrO, 
Cofro, EacotTOi' Qu ico ^ i Paaiulio y 
Otros? 

¿Cómo d a Getfftrudisi daeiiuosiiíl 'uia-
de M a r í a Jasús j ChMcliaí) ¿ Jvénvpaié 
Loiu «a diiioinutiVa: die^klailuel iyiLola 
de Uolor(ís? 

T o d o e s l o l o debe sabe r la* Acade­
m i a y si n o ló h a (diobaíKeráiparqae 
i io t iaya< |u tódDé 

P e r o y o cceoique «onfoíoattscoB mii 
deseo, lo res««lveró^ anasi»dmtMdm .'ksí 
á sus i m p u g n a d o r e s i y mMualteoiéiuIo 
la íc de; los .que 1* creemos;áipiess J a n * 
ti l las. 

CUARllLUS SUELTAS 

COMTRA EL DUELO 
El presh ienle de la Liga eon t ra el 

duelo, señor Barón de Albi, ha dirigi­
do al jieffl del Gobierno* u n * efttéi'gica 
protusta, sób re lo s ídoá l«nee9 ' t»burr i -
ilos en pocos días , y pidió que se cas­
t iguen y r e p r i m a n esos actos que cali 
lica de salvajes, r e c l a m a n d o (jue los 

»S7 MARÍA 

" «uerr/i como los otro» tígclavos de aiinél. El liabfa di-

. "^Pr:-liero la muerto Biitm de ¡r A coiiibiilir eoutia pno 
"• 'Jue fueron aliudoB de mi pndie 

"«. en vigpeiBS de marchar las tropas, dió á BU aman-
•''"' q'iie 61 lo eclmee de ver uní» bebida en laeual ha-

^*«umhdo una plañía eoporiforaj y el hijo de Oeuó 
h ^ * f»*' impoRlbilitado para liiarcüar, pues que perrtia-
^i**'*P<>rVérioe días dominado dé un sueño invencible, 
l^J''*'«üten-ánipla'Nay á voluntad, derramáúdole en los 

^̂  • O'i'aéfcité aromático y vivifican te. 
'fu •*' ^"'^'''fafl* después lá guerra por los ingleses & Say 
jj^l** "^^Isniina, Simr 86 preseuló á Mas>mahú paiá de-

~-Ltó 
M , . ." 'me conilgo á las bitttllas: yo CT)mt>atiré: á tu 

o Cftiiji. 

«oí»' I '"* blancos; te prometo que meioceró comer 
fc^ ^l"' '^* *«yo8 asaííoá por los sacerdotes, y que traeré 

«oelio collares de dientes do los hombres lubioa. 
po¿j . * " ' * béiganioB preciosos para curar heridas; y 
'Oeitf 5 V'^'iásiiaiírBdas en el penacho de su amante, 
' ^ W d " " ' ^^ ' ' "*^ *' ^^"<» «í̂  aquei iieclio qneellkftca-

gjj * •'ngircon odorífico aceite y polvos de oro. 
*'*'*'íiol''*"*''*'"* jornada en que los jefes achanteaa, 

o« de la gloria de Magmahú, le impidieron al-

BIJÍi:.IOTECA DE EL ECO UK CA-RTAOKNA 280 

Al decir estas tl'timas palabras levantó el anr:ho 
manto dü piííl de pantera que lo cafa de los liomliri e, y 
bajo él biillHion las culatas de dos pistolas y la guar­
nición de un sable turco ceñido con uu chai rojo de 
Zerbi. 

Sitiar, Se rodillas, cubrió de toeso* loa pies de Nay i en 
dientea' Bobre el mullido plunihje del áveatruí, y ésio ha­
laba ¿arfñOBO con el pico íó6 vlstóboB ropajes de su 8oño-
ra. 

Muda y absorta ella, al oir las amorosas y tremendas 
palabras del eadavo, reclin\5 «I fin sobre en regazo la be­
lla cabeía de Sidardlfciéüdole: 

-í-Tú no quiere* aér ingrato conmigo, y dioea que me 
amas y que me llevas á sor reina eu tu patria: yo DO de­
bo «sr ifigíata con mi p«dre, que me am ó̂ autea qu» W, y 
á quieu mi fuga cao««Ha la deaeaperación y U nicrerte. 
Espera y p»rtireMO« juntos con su conaeutiiiiionto; espe­
ra, 8inar, que yo te amo. . 

Y Binar 86 ostiemeció al sentir aobre su frente loa ar-
dientea labios d« Nay. 

Diaa y diaa corriere, y Sinar esperaba porque en an es­
clavitud era feliü. 

Salió Magmabú á campafia contra la tribus inaarrec-
cionadaa por Macharty, y Sinar no acompañó & su señor 

I4AWA, .m 
• r -

Pasada la corta paz eoriHegu'ida con el vanclíniento de 
Macharty, pues loa itigleses, con ejército projilo ya, amé-
naeaban á loa Achantis, toda» laa fnetEas del reino iWie-
ron á campaña. 

Empeñada la batalla, pocas horaa bastaron á coovehcor 
áloB ingleaes da iKiosnificieucia de ana mórtfferüH ármaa 
contra el valor de loa africanos. Indecisa aun la ilctoi'ia, 
Magmahií, iciBplándfióiente de oro, y terrüjte en sá'furoré 
recorría laB hueatea BDlmándolnB con un intrepldeí, y su 
voe dominaba el estrtieiido de laa baterías fiwemlgai; Pe­
ro en vano envió fepetfdlaB Ordénes á loB jetia dé tiii» re­
servas {*ára «Irie etítraston ©n cdrabate átkcando él ílátoco 
más debilitado á lo» ItíVaaores. Lá nadho iut¿rrampI6 Ib 
lucha; y eOaOdo á la pritoert Inr del sigWéiíté^-afil' pUéS' 
revista Magmahú á sus tropas, dieímadaa por la arawrtio 
y la d«8cr*i<in y^ifcofeiíítísaaspdr los itifás-q̂ dlé:̂ *̂ ^̂ ^ 
la victoria, cí(mp)!;etndi(í»,qp» ¡ ^ A.Wr yPWiitíi». y ««W^pa-^ 
ró para i»«h»r y aaorir. El rayj que llegó e» tftlMtarri-
bles momentos al campo de sus hqeetea, lafi vió y pidió la 
pal l<o*in tí lesea 1» canead i,*iton y cftlflbtaron tratoscon 
Say Tuto Kuamina Desde aquel dia perdió MKgmaliá el 
favor de su rey. 

Irritado ol valiente jeto con la injusta conducta del 
monarca, y no queriendo dar & ana émuloa el ptsoor de 


